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el  aplaudido  autor  cómico 


Te  dedico  esta  obra, primero,  por  estimulo s  de  nues- 
tra buena  amistad,  después,  por  las  razones  que  van 
Á  continuación: 

Hace  dos  años  estretiamos  tú,  Santamaria  y  yo.  con 
desgraciado  éxito,  una  zarzuela  en  el  Teatro  de  Es- 
lava, titulada  «  El  seis  doble  » . 

Me  rebelaba  yo  contra  el  fallo,  no  del  publico  sino 
otro  que  tú  también  corwces,  y  bajo  esta  impresión  traté 
de  rehacer  la  obra,  mejor  dicho,  lavarla  la  cara,  y  vol- 
verla á  estrenar  pasado  algún  tiempo. 

Apoco  de  empezado  el  trabajo  diome  miedo  mi 
atrevimiento,  varié  completameute  de  rumbo  é  hice  otra 
obra,  aprovechando  la  partitura  del  maestro  Santa- 
maria. 

Esta  es  «La  moza  de  rompe  y  rasga  »;/¿'r¿?  como 
4n  las  primeras  escenas  hay  algo  de  <íEl  seis  doble  t* 
y  esa  obra  era  tuyas  quiero  que  ya  que  ahora  no  pue- 
das en  esta  ser  padre.,  por  lo  menos  seas  padrino. 

Acepta  la  dedicatoria  con  la  amistad  invariable 
que  te  profesa 
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PEBSONáJES 


ACTORES 


RE8TITUTA Slta.  ALCACEr. 

VIRGINIA Bali  ESTEROS  (D.) 

JUANA. Torrecilla. 

UNA  MOZA Catalán. 

PERICO Sr.       Redondo. 

DON  ANDRÉS Ruiloa. 

JUAN Soler. 

VENTÜRITA Navarko. 

Coro  general  de  mozas  y  mozos 


La  acción  en  un  pjieblo  de  Castilla.  Época  actual 


líerecha  é  zijuierda  la  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
ÓU8  pedidoe  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  eT> 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Patio  de  una  casa  de  labor.  Derecha,  la  casa  con  puerta  practicable; 
segundo  término  pozo  y  pila.  Izquier^ia  pajar  con  puerta  piacti- 
cable  y  en  ésta  un  ventanillo  idem.  Foro  empalizada  con  puerta 
practicable.  Telón  de  foro  campo  segado.  Útiles  de  labranza  re- 
partidos por  la  escena;  á  la  puerta  del  pajar  unos  sacos  con  i;ra- 
no.— Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN,    MOZAS    y  MOZOS.    Juan  á  la  oiierta  de  la  casa  dudando  si 

entrar  ó  no  en  ella.    El  Coro   por  detras  de  la  empalizada  obserrán- 

dole,  entra  y  le  rodean 

Slüsica 

Coro  Todos  aquí  estamos 

porque  nos  han  dicho 
que  tú  con  la  Juana 
voces  has  tenido. 

JtjaN  (con  malos  modos.) 

Como  no  os  importa, 
no  os  contestaré. 
¡Largo,  moscardones, 
no  me  mareéis! 

(Quiere  entrar  en  la  casa,  el  coro  se  lo  impide.^ 

Ellas  No  entras,  no. 

Ellos  Aquí  te  quedas. 

¡No  cedas  tú  nunca! 
Ellas  ¡Ten  tú  más  tesón! 
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Juan  Solo  un  momento 

dentro  estaré, 

solo  un  instante, 

ya  lo  veréis 
Coro  ¡Aquí!  ¡Aquí!  (Deteniéado'.e.) 

Juan  ¡Silencio!...  ¡Basta!... 

¡No  mareéis!... 

Marchaos  todos 

y  no  chistar 

que  si  se  entera 

se  enfada  más. 

Coro  (Apañe  unos  á  oíros.) 

Si  se  arreglan,  yo  me  río 
sin  poderme  contener; 
con  lo  terca  que  es  la  Juana, 
enfada,  tendrá  que  ver. 

Juan  (Resignándose.) 

Mas  decidme  ahora  vosotros 
qué  es  lo  que  yo  debo  hacer, 
procurando  ser  ligeros, 
porque  yo  tengo  que  hacer. 
Coro  Échale  el  brazo 

por  la  cintura, 
verás  la  tonta 
cómo  le  gusta. 

(Los  hombres  abrazan  á  ellas.) 

Hazla  un  cariño. 

(Queriendo  hacer  lo  mismo,  ellas  les  rechaean.) 

Dale  un  abrazo. 

(¡Cómo  está  el  hombre 

de  enamorado!) 
Juan  (¡Estos  bodoques 

me  cargan  siempre  á  mi!...) 
Coro  (Juan,  el  pobrete, 

no  sabe  qué  decir. 
Juan  Ya  me  explicasteis 

lo  que  he  de  hacer...) 

Coro  (Deteniéndole.) 

Otro  consejo 

yo  te  daré. 

Aunque  ella  esté  muy  seria 

no  te  dejes  dominar, 

como  está  recien  casada 

el  mimarte  es  natural. 
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Juan  ¡Vaya,  muchachos, 

que  sois  tunantes!  .. 
Coro  (¡Jesús,  qué  hombre, 

no  hay  quién  le  aguante!) 
Juan  Decidle  eso 

á  otro  simplón. 
Coro  (A  éste  ya  ella 

le  dominó.) 
Juan  Ya  estaréis  contentos, 

ya  os  he  oído 

pero  vuestra  charla 

3^a  sabéis  que  he  comprendió. 

Para  mi  Juanita 

no  hay  otro  cual  yo; 

con  hacerla  un  mimo 

todo  se  acabó. 
Coro  Ya  estarás  contento, 

pues  te  has  convenció 

que  hay  que  ser  muy  fino 

para  ser  un  buen  marido. 

¡Cuánta  gana  tengo 

de  verme  yo  así, 

pa  que  vean  todos 

que  soy  muy  feliz. 
Juan  La  haré  un  cariño,  y  ¡á  vivir! 

Coro  Seré  feliz,  seré  feliz... 

(ai  terminar    el    número,  Juana    sale  de  k.  casa  y  »e 
echa  en  los  brazos  de  su  marido.) 

Hablado 

UiVAMOZA    jEh!...  ¡Vosotros!...  ¡Basta  ya!... 

Juan  ¡Demontre,  qué  curiosones  seis;  si  vosotros 

estuvíais  como  ésta  y  yo,  recien  casaos,  ya 

veríamos  lo  que  hacíais! 
Moza  Bueno,  pero  cuando  hay  gente... 

Juan  Tiés  razón,  Frisca.   ¿Tienes   algo  más  que 

decir? 
Moza  Ná,  que  buen  provecho. 

Juan  Gracias  y  vosotros  que  lo  veáis. 

mltr     ¡lJá,Íá.Já!...  (Muti,foro.) 
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ESCENA  II 


JUANA,  JUAN,  después  DON  ANDRÉS  y  VKNTURITA  que  ealeu 
de  la  casa 


Juan 

Juana 

Juan 

Juana 

And. 

Juana 

Juan 

And. 

Juan 

Vent. 

Juana 

Juan 


And. 

Juan 

Vent. 

Juan 


Juana 

Juan 

Juana 

And. 

Juana 


Juan 
And. 
Juan 


Anda,  dame  otro,  que  ya  se  han  ido. 
Tómalo  y  no  pidas  más,  en  lo  menos... 
¿Cuánto? 

Dos  horas.  (Se  abrazan.) 

¿Se  puede?  (Con  mucha  intención.) 

¡El  amo!  ;Estate  quieto,  Juan!... 
Perdone  el  señor  y  la  compañía,  pero  había- 
mos reñío  (1). 

¿Y  ahora  hacíais  las  paces,  ¿no  eso? 
Sí,  señor,  eso... 

¿Y  se  puede  saber  por  qué  ha  sido  la  riña? 
Este  que  es  más  celosote... 
Mire  usted,  mi  amo.  ¿No  nos  tiene  usted 
prohibido  que  la  señorita  Virginia,  su  hija, 
tenga  novio?... 

Es  todavía  una  niña  y  no  quiero  que  empie- 
ce á  tontear. 
(a  Juana.)  ¿Lo  oyes? 

¿Y  eso  qué  tiene  que  ver  con  tus  celos? 
A  eso  voy.  Ya  sabe  usted,  mi  amo,  que  aquí 
hay  un  monigote,  el  señorito  Pedro,  que 
anda  noviageando  con  la  señorita,  y  ya  le 
tengo  advertío  que  cuondo  le  vea  por  aquí 
le  deslomo. 

Porque  éste  se  cree  que  cuando  viene  y  me 
habla  es  por  mí. 

Y  cuando  viene  y  te  abraza,  ¿por  quien  és? 
Mejor  dicho,  ¿pa  quien  es? 
Pa  la  señorita. 

Hombre,  ¿esas  tenemos,  abrazos  y  todo? 
Pero  mientras  sea  por  mi  conducto  na  tié 
que  perder  la  señorita. 
Pero  lo  tengo  yo,  ¡recontre!... 
Tenéis  que  enseñármelo. 
Déjelo  usted  de  mi  cargo.  El  otro  día,  al  sa- 


(l)      Ventnrita~Don  Andrés- Juana- Juan. 


—  H  -- 

Ür  de  misa,  quiso  acercarse  pa  darla  el  agua 
bendita,  y  fui  yo,  me  adelanté  y  ¡pún!  le 
santigüé. 

And.  ¿Hiciste  eso? 

Juan  ¡Tomal  Me  acordé  de  usted,  apreté  el  puüo, 

le  dije:  ¡en  el  nombre  del  padrel...  y  ¡ po- 
rra zol 

Juana  Ya  ve  usted,  le  dio  en  la  cara  .. 

Juan  Eso  la  primera. 

Vent.  ¿y  la  segunda  fué  también  en  la  cara? 

Juan  No,  señor,  fué  en  la  cruz,  porque  salió  co- 

rriendo. 

And.  Bueno,  Juana;  pues  que  no  sepa  yo  que  lú 

protejes  esos  amoríos. 

Juan  y  que  no  sepa  yo  que  te  abraza. 

Juana  Pero,  bruto,  ¿cómo  le  voy  á  decir  ná...  no 

sabes  que  le  he  tenío  en  mis  brazo.^? 

And.  ¿Cómo? 

Juana  Como  que  he  sido  su  niñera. 

And.  (a  Juan.)  Ya  io  oyes,  de  modo  que  no  se.iíf 

tan  celoso,  que  eso  es  feo,  sobre  todo  siendo- 
buena  tu  mujer. 

Juan  Pus  buena  y  más  que  buena  era  la  señora 

y  usted  bien  de  celos  tenía  también. 

And.  ¿Celoso  yo?  ¿quién  te  ha  contado  eso? 

Juan  Toma,  yo  que  lo  he  leío  veinte  y  ciento  de 

veces  en  los  papeles  de  Madrid. 

And.  ¿En  los  periódico??  ¡Estás  loco,  hombre! 

Juan  Loco,  ¿eh?  Vamos  á  ver.  ¿Usted  no  se  llama 

don  Andrés  Ángulo? 

And.  Sí.  (¿Dónele  irá  á  parar?) 

Juan  ¿No  ha  sido  usted  juez  municipal? 

And.  También. 

Juan  Pues  sierqpre  que  han  hablao  de  usted  los 

papeles  han  dicho:  Don  Andrés  Ángulo,  el 
celoso  juez  municipal...  ¿eh,  celoso  ó  no? 

And.  (Tiene  gracia!... 

Juan  {Lo  aplasté.)  Así,  que   ya  lo  sabe  ésta,  que 

se  las  tengo  juradrs  al  mico  ese,  y   donde 

le  coja,  repito...  (Acción  de  pegar.) 

Juana  Te  librarás  muy  bien... 

Juan  Repito  lo  dicho;  que  repit  \  (Acción  de  pegar.) 

Juana  Bueno,  bueno;  me  voy  a  tender  esa  miaja 

de  ropa,  y  que  te  alivies.  (Medio  mutis) 
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Juan  Te  nc.)mpano. 

And.  No.  (juédate,  tenemos  (]iie  hablar. 

Juana  Diquiá    luego,  (se    pone  &   la    cabeza  el  barreño  7 

sale  por  ti  foro.) 

Juan  Cuidiao,  ¿h? 


ESCENA  III 

DICHOS  raenos  JU\NA 

And.  Vamos  cá  ver,  ¿á  quién  conoces  del  pueblo 

de  al  lado?  (1) 

Juan  De  Navalojera,  al  alcalde. 

And.  No.  ¿Conoces  al  cura?... 

Juan  En  cuanto  que  le  vea  le  conozco. 

And.  ¿En  qué? 

Juan  Toma,  en  los  hábitos.  Pero  aguarde  usted, 

conozco  á  una  moza  meta  sobrina,  meta 
criada,  que  tié  recogida  dende  pequeña. 

A*ND.  Esa  precisamente  es  la  que  buscamos. 

Juan  Viene   al   mercao,    ho}^    precisamente,   los 

martes,  á  vender  las  hortalizas  de  las  mon- 
jas. 

Vent.  ¡Ah!  ¿Las  monjitas  venden  también? 

Juan  ¡Menudo  huerto  tienen!  Da  unas  coliflores... 

Vent.  Sí,  ¿eh? 

Juan  Y  las  mejores  alcachofas  son  las  suyas. 

Vent.  ¿Y  esa  sobrina  del  cura  es  guapa? 

Juan  Mu}'   frescachona,  respingadita  de  nariz... 

ancha  de  espaldas... 

Vent.  Y  de... 

Juan  También. 

Vent.  Digo  de  conducta... 

Juan  Da  mucho  que  hablar 

And.  ¡Cómo!  ¿No  es  honrada? 

Juan  Eso  como  si  fuera  de  piedra. 

Vent.  Entonces... 

Juan  Es  que  paece  mesmamente  un  hombre. 

Vent.  ¿Por  qué?  ¿Tiene  bigotes? 

Juan  No,  señor;  tiene  la  cara  más  limpia  que  la 

palma  de  mi  mano. 


;^i)      Veiiturilfl-Doii  Andrés— Jni\n. 
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Vent.  ¿a  ver?  ¡Puerco!  ¡Lávate  en  la  pilal 

Juan  Y  mañana  está  lo  mesmo. 

And.  Sigue. 

Juan  Dicen  que   hay  noche  que  se  viste  de  hom- 

bre  y  se  va  de  ronda. 
Vent.  [Habladurías  de  campanario!... 

Juan  Pus,  miste;  yo  no  lo  he  visto,  pero  lo  creo^ 

como  que  nos  tenemos  que  morir. 
Vent.  (a  don   Andrés)  ¿Usted  cree  eso? 

And.  No  es  imposible,  pero  lo  dudo. 

Juan  Pues  no  lo  dude  usted,  porque  la  han  visto^ 

Vent.  ¿De  modo,  que  es  toda  una  moza  de  rompe 

y  rasga?... 
Juan  De  lo  segundo  no  lo  sé,  pero  de  rompe,  ¡ya 

lo  creo  que  lo  es!  Esa  es  capaz  de  romper  el 

alma  al  mozo  de  más  alma. 
And.  (¡Qué  cosa  más  rara!...) 

JuAN^  Levanta  itií-&aco  de  garbanzos  como  si  ná.- 

Vent.  ¡Demonio,  será  un  machote!) 

And.  Bueno;  ¿te  acuerdas  del  señor  Conde  del 

Cerro? 
Juan  Ya  lo  creo;  como  que  fueron  las  últimas  pa^ 

labras  de  mi  tío:  acuérdate  que  ia  viña  que 

te  dejo  es  del  señor  Conde,  y  que  no  se 

acuerda  de  cobrarnos  la  renta. 
Ven  r.  Claro,  y  él  te  recordaba  esa  deuda  para  que 

la  pagases, 
Juan  (a  Don  Blas.)  ¡Cómo  se  conoce  que  no  ha  co- 

noció al  tío  ríoñica,  mi  tío...   Mi  tío,  que 

buena  gloria  goce,  regla  general,  nunca  pa- 
gaba las  deudas  antiguas. 
Vent.  Pero  en  cuanto  á  las  modernas... 

Juan  Las  dejaba  hacerse  antiguas,  y  tampoco  las 

pagaba.     , 
Vent.  Entonces  debería  á  Dios  y  al  diablo. 

Juan  Mire  usted;  á  esos  fué  á  los  únicos  que  no 

dejó  ná  á  deber. 
And.  Bueno;  pues  la  moza  de  que  hablamos  es 

hija  natural  del  señor  Conde. 
Juan  ¡Quié  usted  callarse!  ¡Restituta  hija  de  un 

Conde!   Si   Restituta  no   ha   tenido  padre 

nunca. 
And.  Sí,  hombre,  no  lo  ha  de  tener.  Ha  sido  hija 

de  padres  desconocidos. 
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Juan  Luego  no  es  hija  del  Conde,  porque  á  ese  le 

conocemos  todos. 

And.  En  fin,  para  abreviar;  el  señor  Conde  está 

para  morirse  de  un  día  á  otro. 

Juan  Pues,  ¿quié  usted  que  le  diga  una  cosa? 

And.  Dila. 

Juan  Que  liace  mal 

And.  Designios  de  la  Providencia. 

Juan  Eso  varía;  siendo  cosa  de  la  Providencia,  me 

callo. 

And  .  Y  se  ha  acordado  á  última  hora  de  que  tuvo 

esa  hija  }'  de... 

Juan  ¡Recontre!  ¿Y  de  mi  viña? 

And.  De  eso  no.  De  reconocerla  y  dejarle  una  for- 

tuna y  un  marido  para  que.  . 

Juan  Para  (jue  le  defienda. 

And.  Iba  á  decir  para  lo  contrario;  pero  siendo 

como  dices,  es  claro. 

Vent.  y  ese  marido  soy  yo,  su  primo. 

Juan  Pues  prepárese  usted,  porque  esa  se  lo  guar- 

da á  usted  en  la  faldriquera. 

Vent.  Ya  lo  veremos. 

And.  He  escrito  al  señor  cura  y  le  espero  aquí 

esta  tarde. 

Juan  ¿Y  yo  qué  tengo  que  hacer? 

And.  Por  el  pronto  no  decir  una  sola  palabra  de 

todo  esto,  después  ya  veremos. 

Juan  Pues  entonces  me  voy  á  ver  si  traen  pa  acá 

los  carros  de  paja. 

And.  Vé  con  Dios,  y  vigila  á  mi  hija. 

Juan  Eso  usted,  yo  á  quien  vegilo  es  al  novio... 

Conque,  á  más  ver.  (Mutis  foro.)  ■ 


ESCENA  IV 


DICHOS    menos    JUAN 


And.  Ya  has  oído  á  Juan. 

Vent.  Sí,  ya  sé  el  porvenir  que  me  espera... 

And.  ^,Cuál? 

Venf.  El  de  desl)ravador. 

And.  De  otro  modo,  amigo  mío,  la  fortuna  de 

tío  se  te  escapa  de  las  matüofi. 


tu 


—  4S  -^ 


Vent.  Yo  amansaré  á  ese  hermoso  granadero  con 

faldas . 

And.  Anda;  vamos  á  continuar  esas  cuentas.  (Mu- 

tis en  la  casa.) 


ESCENA  V 

JUANA   y  PERICO,  tipo  extravagante,  ropa  muy  ancha  y  en  regular 
uso,  melena  y  sombrero  flexible,  por  el  foro 


Per. 

JlJANA 

Per. 

Juana 
Per. 


Juana 

Per. 

Juana 

Per. 

Juana 

Per. 

Juana 

Per. 


Juana 
Per. 

JUAN.\ 


(Asomando  tímidamente  por  1\  empalizada.)  [Juani- 

tal  ¿Anda  por  ahí  tn  marido? 
Te  he  dicho  que  no  vengas  por  acá... 
No  estando  él  entro  sin   miedo.  ;Y  mi  Vir- 
ginia? (1)  ^ 
Ahora  le  diré  que  estás  aquí. 

(^Abrazándola,   recita   con    vehemencia    los    siguientes 
versos  del  'Don  Alvaro»^: 

«¡Estoy  loco  de  entusiasmo! 

Me  ahoga  la  alegría... 

¿Estamos  abrazados 
para  no  vernos  nunca  separados?... 

¡Antes,  antes  la  muerte 
que  de  tí  separarme  y  que  perderte.» 
Suéltame,  que  ya  sabes  que  á  mi  marido  no 
le  gusta. 
A  mí  sí. 

¡Me  gusta  la  franqueza! 
Mujer,  si  es  de  mentirijillas. 
Pues  bien  apretas,  muñeco. 
Es  costumbre 

Pues  si  te  coge  mi  marido,  te  señala. 
También  eso  es  costumbre.  Anda,  llama  á 
mi  Virginia. 

«No  hay  tiempo  que  perder.  La  jaca  torda, 
la  que,  cual  dices  tú,  los  campos  borda...» 
No  seas  embustero;  ¡yo  qué  he  de  decir  eso! 
¡Ignorante!  Si  e3o  es  de  Don  Alvaro. 
Bueno,  ¿sabes  lo  que  te  digo?  Que  no  pue- 
des venir  aquí  como  antes;  que  es  necesario 
que  hables  al  padre  de  la  señorita;  pero  añ- 


il)    Venturita-- Juana. 


—  te- 
tes quítate  esas  lanas.  (Le  tira  del  pelo  que  lleva 
á  media  raelenn  larga  ) 

Per.  Pues  qué,  ¿no  me  caen  bien? 

Juana  ¡Sí,  estás  guapo!...  Vaya,  voy  á  decirla  que 

salga  un  momento,  pero  sólo  un  momento. 
Pkr.  Anda,  llámala;  tú  eres  buena.  (La  abraza^  (1) 

Juana  jOtra  vez!...  ¡Mi  marido! 

Per.  ¡Dios  me    coja  confesado!  (Oa  vueltas  por  la  es- 

cena,) 

Juana  Pero  ¿qué  haces? 

Per.  Va  lo  ves,  temblar. 

Juana  Pero  hombre,  márchate. 

Per.  ¿Por  dónde? 

Juana  ¡Métete  en  el  pajar! 

Per.  En  el  pajar  habrá  muchas  pulgas. 

Juana  ¡Ráscate! 

Pkr.  ^,Pero  tú  crees  que  si  Juan  me  coge?...    • 

Juana  Te  da  mucho  más  qué  rascar. 

Per.  Bueno,  pues  anda... 

«El  tiempo  no  perdamos. 
¿Está  ya  todo  listo?...  ¡Vamos,  vamos!» 

Juana  ¿Pero  á  onde  quiés  que  vaya?... 

Per.  ¡Al  pajar! 

Juana  ¡Enseguidita!  Métete  tú  solo. 

Per.  (Kntrando.)  «¡Llamé  al  cielo,  y  no  me  oyó...» 

Juana  ¡Pero  te  va  á  oir  mi  marido!  (cierra.) 

Per.  «y  pues  sus  puertas  me  cierra...» 

Juana  ¡Calla,  maldito! 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  JUAN  por  el  foro 


Juan 

Juana 

Juan 


Juana 


(fuiíoso.)  ¿a  onde  anda  ese?... 
¿Quién? 

El  de...  (Acción  de  abrazar.)  Le    he  vistO  pOr  la 

empaliza,  y  como   no  pué  salir,  de  esta  no 
se  escapa.  ¿A  onde  está  mi  bastón?...  El  de 
la  barra  de  hierro. 
¿Pá  qué  lo  quieres? 


(2)      Juana— Venturita. 


Juan 

Juana 

Juan 

Juana 

Juan 


Juana 
Juan 

Juana 

Juan 
Juana 

Juan 
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Pcá  sacudir  las  pulgas  al  señorito.  ¡Ah,  ya  lo 

sé,  está  en  el  pajar! 

¿Quién?...  No,  no  está  ahí.  (1) 

¿Quién? 

[El  señorito! 

Si  digo  el  bastón.  Digo,  estoy  seguro  de  que 

está  aquí,  (juana  quiere  impedirle  que  abra,)  ¡Qui- 
ta!... (Forcejea  sin  poder  abrir.)  ¿Qué  le  pasa  á 
esta  puerta?  (Empuja.)  Ya  está.  (Abre.  Se  vuelve 
enfadado  á  Juina.)  ¡Juana!  ¡Juana!  (2) 

Bueno,  sí;  ¿qué  pasa? 

¡Que  te  he  dicho  cien  veces  que  el  pajar  no 
es  la  guardilla! 

¿Por  qué  lo  dices?  (Mira.)  (¡Anda,  se  ha  escon- 
dido entre  la  paja!) 

Encima  de  la  paja  hay  unas  botas  viejas. 
(¡Anda,  se  ha  metido  de  cabeza!)  Bueno,  ya 
las  cogeré.  (¡De  buena  se  ha  hbrao!) 
Aquí  no  está  ese.  Pa  que  no  entre,  (cierra  con 
llave  j-  se  la  guarda.)  Cuando  vengan  con  la  paja 
que  recalquen  bien,  hasta  que  no  quepa  ni 
una  paja.  Anda,  vamos  á  buscarle.  (Mutis  ios 

dos  en  la  casa  ) 


ESCENA  VII 


PERICO  abre  la  ventanilla  de 


X  puerta;  tiene  polvo  y  pajitas   en  el 
pelo. 


¡Valiente  atracón  de  paja  me  he  dado!...  Y 
gracias  á  que  he  podido  librarme  de  ese 
bruto  de  Juan...  ¡Animal!...  La  ha  tomado 
conmigo.  ¿Sí?  Pues  que  no  me  busque,  por- 
que si  me  busca,  me  encuentra;  ¡ya  lo  creo 
que  me  encuentra!  y  como  me  encuentre... 
me  rompe  el  alma,  ¡ya  lo  creo  que  me  la 
rompe!...   ¡Anda,  la  gente  que  viene  aquí! 

¿Qué  pasará?  (cierra.) 


(1)  Juan- Juana. 

(2)  Juana- Juan. 


IS 


ESCENA  Viri 

RE8TITUTA  aparece  monta<ia  en  iiua  burra  con  aguaderas  llenas  de 

verduras  (1)  por  el  foro;  el  CORO  cnlra  delante,  formando  calle  para 

que  se  la  vea 

Música 

Coro  ¡Muchacha!  ¡Muchacha! 

¿A  qué  vienes  aquí? 
¿Por  qué  con  tal  cara 
nos  recibes,  di? 

ReST.  (Bajándose  de  la  burra,  que  ata  á  la  empalizada;  trae 

una  vara  en  la  mano.)  % 

Dejainie,  muchachos, 
dejaime  3^a  en  paz. 
Aguarda,  Lucera, 
te  voy  aquí  á  atar. 
Coro  Aquí  está  Restituta, 

aquí  está  hecha  un  hurón; 
(unos  á  otros) 

tened  cuidiao  con  ella 

no  os  largue  un  coscorrón. 
Rest.  ¡Ya  conocéis  mis  puños! 

¡No  vaya  á  repetir! 

¡Afuera  moscardones! 

¡Largo  ya  de  aquí! 
Coro  Cuéntanos  muchacha, 

cueuta  tus  amores. 
Rest.  Para  cuentecitos 

tengo  yo  el  humor. 
Coro  Anda,  no  seas  tonta. 

habla,  por  favor. 
Rept.  Ya  que,  pesados,  os  empeñáis, 

3'o  mis  amoríos  os  voy  á  contar. 
Coro  ¡Muy  bien,  muy  bien! 

Así  debes  de  hacer. 

(Que  cuente  sus  amores, 

¡qué  buenos  deben  ser!) 


(i)  La  burra  no  es  necesaria.  Restituta  se  supone  que  desmon- 
ta fuera  de  la  escena,  y  para  la  más  perfecta  naturalidad  ata  el 
ronzal  á  la  erapallxada. 
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I 


Rest.  Un  mócete  cierto  día 

por  la  noche  me  rondó, 
y  siguiendo  su  conquista 
una  carta  me  escribió. 
Allí  me  llamaba 
guapa  más  que  el  sol, 
y  ante  mis  desdenes 
el  hombre  enfermó. 
Yo  no  sé  qué  pasaría, 
pero  el  pobre  se  murió, 
y  en  el  pueblo  se  decía 
que  su  muerte  causé  yo. 


Coro  ¿Y  qué,  y  qué? 

Concluye  de  una  vez. 


Rest.  Que  hablando  cierto  día 

con  el  hombre  aquel, 
que  quiso  él  abrazarme 
y  lo  reventé. 

Coro  Pues  eso  que  cuenta 

nada  extraño  es; 
pues  paeces  hombre 
más  que  una  mujer. 

II 

Rest.  Yo  sé  que  la  Nicanora, 

que  habla  con  un  señorón, 
y  que  el  novio  la  domina 
por  completo,  sí  señor. 
Como  ella  es  muy  simple 
la  aconsejo  yo 
que  no  tome  nunca 
ningún  sofocón. 
A  lo  cual  ella  llorando 
suele  siempre  contestar 
que  si  el  novio  la  domina 
no  lo  puede  remediar. 
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Coro  ¿Y  qué,  y  qué? 

Concluye  de  una  vez. 
Rest.  Que  yo  en  su  pellejo 

no  llornba,  no; 

si  alííuien  lo  sentía 

no  sería  yo. 
Coro  (A  esta  Kestituta 

no  le  hago  el  amor. 

¡Anda,  Restituta! 

quédate  con  Dios! ..) 

(e1  Coro  liace  mutis  por  el  foro.  Restituía  va  con  ello» 
hasta  la  fciupalizada  y  les  despiáe.) 


ESCENA  IX 

RESTITUTA  y  PERICO 

Per.  (Por  el  ventanillo.)  ¡Tú!  ¡Restítuta!... 

Rest.  ¡Otra  te  })ego!  El  señorito  de  las  melenas. 

¿Qué  hace  usted  ahí  adrento? 
Per.  Estoy  encerrado. 

Rest.  Algo  habrá  usted  hecho.  ¿Y  qué  quié  usted,. 

que  le  abra? 
Per.  Si  está  echada  la  llave  y  la  tiene  Juan  en  el 

bolsillo. 
Rest.  ¿Y  pá  qué  hace  falta?   Quítese,  no  le  dé  un 

golpe.  (Empuja  de  espaldas  violentamente  la  puerta,, 
salta  Irt  cerradura  y  se  abre.) 

Per.  (sale.)  ¡Qué  bruta  eresi...  (1) 

Rest.  En  cambio  usted  es  un  alfeñique.   ¿De  qué- 

se  ríe  usted? 

Per.  Me  río   porque  se  me  han  metido  pajitas 

entre  la  camisa.  (2) 

Rest.  ¡Toma,  y  eso  le  hace  alegrar! 

Pkr.  Claro,  mujer,  las  cosquillas. 

Rest.  Usted  habrá  venío  á  ver  la  novia  y  no  pen- 

sarla usted  tenerse  que  meter  en  el  pajar. 


(1)  Rpstituta-Perico. 

(2)  Desde  este  momento  hasta  el  final  <\e  la  obra,  de  vez  en 
cuando  el  actor  encargado  del  papel  de  Pjrico  repetirá  la  risa  y  un.- 
movimienio  neivioso  como  si  sintiera  gran  cosquilleo.  Queda  ester 
efecto  findo  por  completo  á  su  discreción. 
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Fer.  Cá,  mujer,  ni  por  pienso. 

Rest.  Vayase,  que  si   viene  Juan  le  va  á  dar  que 

rascar. 

Per.  ¿Más  todavía? 

Rest.  Que  tié  muy  malas  pulgas. 

Per.  Peores  las  hay  en  el  pajar. 

'Rest.  Vayase  y  no  vuelva. . 

Per.  Claro,  ¡como  que  voy  á  renunciar  á  mi  amor 

por  un  quítame  allá  esas  pajas! 

.Rest.  (Quitándole  las  del  pelo.)   ¿Cuálas?   ¡Tié  usté 

tantas! 

Per.  ¡Si  no  digo  eso!  Pero  dime,  ¿á  qué  has  ve- 

nido de  N  avalo  jera? 

Rest.  Que  me  ha  mandao  el  señor  cura  con  esta 

carta. 

Per.  (Leyendo  ei  sobre.)  Para  mi  futuro  suegro.  ¡Di- 

chosa tú... 
Rest.  Que,  ¿usted  no  le  pué  ver? 

Per.  El  es  el  que  no  me  puede  ver  á  mí. 

ResT.  Me  ha  dicho  que  se  va  á  poner  tan  conten- 

to al  leerla,  que  le  puedo  pedir  lo  que  quie- 
ra, que  no  me  pué  negar  ná.  Y  debe  ser 
señor  muy  principal,  porque  estaba  empeña- 
do el  señor  cura  en  que  me  pusiera  el  ves- 
tido de  los  domingos,  y  yo  no  he  querío. 
Pero  estoy  charla  que  te  charla  y  se  me 
hace  tarde  pá  el  mercao,  y  á  más  tengo  que 
volver  pronto,  porque  el  pobre  señor  cura 
está  malito. 
f*ER.  ¿Quieres  hacerme  un  favor?  ¿Quieres  que 

le  entregue  yo  la  carta?  Porque,  como  dices 
que  no  puede  negar  nada,  le  pido  la  mano 
de  su  hija. 
Rest.  8i  por  eso  ha  de  ser,  ahí  va.  Me  lleva  usté  la 

contestación  al  mercao. 
í^ER.  Gracias.  Eres  mi  providencia  con  zagalejo. 

_-  (^a  abraza  y  ella  le  larga  un  tremendo  bofetón.) 

Rest.  ¡Arre  allá!... 

Per.  ¡Animal!... 

Rest.  ¡Já,  já,  já!...   ¡Si  ha  sío  broma!...  (De»ata  u 

burra.)  ¡Arre,  Lucera!...  (Mutis  foro.) 
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ESCENA  X 

PERICO,  despuéH  DON  ANDRÉS,  de  la  casa 

Per.  ¿Qué   talismán  tendré  entre   mis    manos? 

¡Bah!...  ¡Ya  lo  veremos!...  Ahora  corro  á 
casa,  me  pongo  la  levita  nueva,  la  que  me 
hice  en  Madrid  por  el  centenario  de  CoIód^ 
y  vuelvo  irresistible;  siempre  la  primera  im- 
presión es  primera  impresión.  (Medio  mutig. 

Don  Andrés  sale  de  la  rasa.) 

And.  ¡Eh,  mocito!...  (Este  será  el  novio.)  ¿A  quién 

busca  usted?  (¡Qué  facha  más  afeminada!). 
Per.  (¡Eh!...  ¡Me  tiemblan  las  piernas!)  (1) 

And.  a  mi  hija  Virginia,  ¿no  es  eso? 

Per.  No,  señor,  á  usted.  ¿Está  usted  bueno?  (se- 

descubre.) 

And.  (¡Diablo!...  ¡Qué  melenas!...) 

Per.  Vengo  de  parte  del  señor  cura  de  Navalo- 

jera. 

And.  ¿y  dónde  se  ha  quedado  el  señor  cura? 

Per.  ¡Toma!  ¡En  Navalojera! 

And.  ¡Malo,  malo!... 

Per.  Sí,  señor,  malo,  con  viruelas. 

And.  ¿a  la  vejez? 

Per.  Pues  claro;  á  la  vejez,  viruelas. 

And.  Venga.  (Le  pide  la  carta.) 

Per.  (Ahora  voy  á  ver  lo  que  le  manda.) 

And.  ¿Tú  serás  su  acólito? 

Per.  No,  señor,  ya  verá  usté  quién  soy  yo. 

And.  (Lee.)  «En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 

del  Espíritu  Santo.» 

Per.  ¡Amén!  (Le  manda  una  oración.) 

And.  (Lee.)  «Encontrándome  enfermo,   efecto  de- 

una  fuerte  sofocación...»  (Habla.)  ¿No  decíaa 
que  tiene  viruelas? 

Per.  (¡Adiós,  metí  la  pata!)  Sí,  señor... 

And.  Pero  aquí  dice  que  se  sofocó... 

Per.  Pues  eso,  al  que  se  sofoca  ya  sabe  usted  lo 

que  le  dan... 


(l)     Don  Andrés-Perico. 
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And.  Es  verdad,  viruelas.  (Lee  )  «Le  mando  á  la 

muchacha.»  (Había.)  jEh...  ¿Pero  dime,  esta 
carta  te  la  ha  dado  á  tí  el  mismo  señor  cura? 

Per.  (¡Se  escama!)  ¡Sí,  señor,  en  persona! 

And.  Sigamos,  (lee.)  «Le  extrañará  á  usted  muchí- 

simo su  aspecto  y  traje  en  que  se  presenta; 
pero  amigo  mío,  no  hay  medio  humano  de 
vencer  sus  aficiones.»  (Había.)  ¡Cosa  más  ex- 
traña!... (Lee.)  «Es  tan  naturalota  y  campe- 
chana que  no  he  podido  conseguir  hacerle 
poner  otra  ropa,  para  presentarse  á  usted 
con  traje  más  conveniente.  Trátela  lo  mis- 
mo que  si  fuera  un  muchacho  y  quedará 
usted  encantado  de  su  buen  natural  y  rñs- 
tico  candor.»  (Habla.)  ¿"Pero  será  posible? 

Per.  Sí,  señor,  lo  es. 

And.  (Juan  aseguró  y  el  señor  cura  lo  dice  ..  Está 

bien.Lainterrogaré  con  maña.)  Dime, ¿cómo 
es  que  te  presentas  aquí  con  ese  traje? 

Per.  (¡Cuando  digo  que  debí  ponerme  la  levita!) 

Sabe  usted,  por  comodidad;  la  otra  ropa  me 
molesta  para  andar  por  el  campo.  Y  aun 
que  me  ven  así  ya  saben  todos  los  del  pue- 
blo cuál  es  el  traje  mío  propio.  (¡Para  que  no 
crea  que  habla  con  un  patán!...) 

And.  Claro,  mejor  se  anda  con  pantalones. 

Per.  Sí,  señor.  (¿Querría  que  anduviese  sin  ellos? 

And.  (¡Qué  diablo  de  muchacha!)  Dime,  ¿coma 

es  que  llevas  el  pelo  tan  corto? 

Per.  (¡Anda,  y  á  todas  les  parece  largo!)  Por  co- 

modidad, ¿sabe  usted? 

And.  Bueno,  y  vamos  á  ver  qué  tal  figura  haces. 

(Le  examina.) 

Per.  (Será  aficionado  á  la  pintura  y  le  mandará 

el  señor  cura  un  modelo.) 

And.  a  ver,  vuélvete  de  espaldas. 

Per.  (se  vuelve.)  ¿  vie  irá  á  dar  un  puntapié?  (se  en- 

coge marcándolo  mucho.) 

And.  Pues  no,  no  se  te  conoce  mucho. 

Per.  (volviéndose.)  ¿El  qué? 

And.  Nada,  el...  vamos,  la  falta  de  costumbre  de 

andar  así  vestido. 

Per.  (¿Pero  creerá  que  aquí  andamos  por  la  calle 

como  salvajes?) 
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And.  ¿y  tienes  amores  en  el  pueblo? 

Pi-.R .  (jEl,  él  mismo  se  mete  en  el  toro!...)  Sí, señor. 

And.  Pues  hay  que  dejarse  de  chiquilladas. 

Per  (Adiós,  ¡quién  le  dice  ya  nada!) 

Ano.  K1  señor  cura  y  yo  tenemos  sobre  ti  otros 

})royectos. 
Pkk.  ¿lífseñor  cura?  ¿Sobre  mí?... 

And.  ¡Tucs  claro!  ¿Quién  crees  que  te  ha  de  ca- 

sar? 
Per.  Toma,  ya  lo  sé,  el  cura. 

And.  Queremos  colocarte  ventajosamente. 

Per.  (i^l^'-  eso  es  que  sabe  que  me  preparo  para 

ferrocarriles...  ¡Se  lo  habrá, dicho  Virginia!) 
And.  y  es  necesario  que  te  dediques  á  las  agujas. 

Per.  (Anda,  me  quiere  hacer  (ruarda-aguja.)  Mire 

usted,  eso  no  me  gusta,  francamente. 
And.  Yá,  ya  sé  que  no  te  gustím  las  faldas. 

Per.  (¡Dice  que  no  me  gustan!  ¡Qué  primo!) 

And.  Así  que  vendrás  con  l.i  persona  con  quien 

te  has  de  casar  y  conmigo  á  Madrid...  y 

allí... 
Per.  (¡Eso  no  puede  estar  más  claro,  esa  persona 

es  Virginia!..  )  De  esa  persona  precisamente 

quería  hablar  á  usted... 
And.  Qué,  ¿te  ha  dicho  ya  algo  de  ella  el  señor 

cura? 
Per.  (¡y  dale  con  el  señor  cura!) 

And.  ¿a  qué   negarlo?...  Su  conducta,  efecto  de 

sus  pocos  años  y  de  las  malas  compañías, 

ha  sido  dudosilla. 
Per.  ¿Cuál?  ¿Ella? 

And.  Sí,   ella,    la  conducta.   Ha    tenido   ciertos 

amores... 
Per.  Amores,  ¿con  quién,  diga  usted  ..  con  quién? 

And.  ¡Bah!  A  tí  que  te  importa,  lo  que  no  ha  sido 

en  tu  año... 
Per.  (¿Pero  qué  dice  este  hombre?... 

And.  Una  vez  casados,  aun  que  te  haga  alguna 

que  otra,  eso  no  tiene  nada  de  particular... 
Per.  ¡Pues  me  gusta!...  ¡Oiga  usted!... 

And.  Nada,  nada;  tengo  que  salir,  te  dejaré  aquí 

al  lado  de  mi  hija... 
Per.  ¿Al  lado  de  ella?... 

And.  Quiero  que  os  llevéis  muy  bien. 
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Per.  (Pero   este  padre   está  loco,   no  me    cabe 

duda...) 
And.  ¡Virginia,  hija  mía! 

Per.  (¿No  digo?  ¡Y  ahora  la  llama!) 


ESCENA    XI 

DICHOS  y  VIRGINIA 

ViRG.  (sale  de  la  casa.)  ¡Aquí  estoy,  papá!  (¡Qué  veo! 

¡Perico!  ¡Mi  Perico!...) 

And.  Mira  quien  está  aquí. 

ViRG.  ¡Papá,  3^a  lo  veol  (1) 

And.  Vamos,  daros  un  abrazo...  desde  hoy  vais  á 

vivir  bajo  el  mismo  techo  y  dormirá  en  tu 
cuarto. 

ViRG.  ¿Qué  dice  usted? 

Per.  (¡Loco,  loco  de  remate!)  (2) 

And.  Vamos,  tontuela.  (('laro,  como  la  ve  con  ese 

traje...)  Anda,  hija,  un  abrazo  y  bien  apre- 
tado. 

Viro.  ¿Pero  delante  de  usted? 

And.  Pues  claro,  ¿hay  nada  más  natural  que  eso? 

Per.  (Si  yo  sé  antes  que  no  hay  nada  más  natu- 

ral... ¡Mecachis!) 

ViRG.  (^A  Perico.)  i  No  me  abraccs! 

Per.  ¡Ya  lo  creo!...  Uno  y  mil...  Tu  padre  lo 

manda. 

And.  Pues  claro;  esta  ya  sabe  que  no  eres  un  hom- 

bre. 

VlRG.  (a  Perico.)  ¿Qué  dicC? 

PüR.  (Déjale,  está  loco...  ¡Si  le  hubieras  oído  an- 

tes!...) 

And.  Vaya,  ahí  os  quedáis. 

ViRG.  ¿Pero  se  va  usted? 

Per.  ¡Tonta,  déjale  que  se  vaya! 

And.  (a  Perico.)  Ya  verás,  ya  verás,  mala  cabeza, 

qué  alegría  la  del  señor  Conde  cuando  te 
vea...  ¡Te  va  á  comer  á  besos! 

Per.  ¿Besos  á  mí  un  conde? 

(1)  Virginia— Don  Andrés— Perico. 

(2)  Virginia— Perico  — Don  Andrés. 
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And.  (Claro,  como  no  sabe  que  es  su  padre...) 

Per.  Diga  usted;  ¿y  es  ese  el  destino  que  me  pien- 

sa usted  dar? 
And.  No  me  preguntes,  no  puedo  decirte  todavía 

nada.  Adiós,  hija...  ¡Adiós,  tú!...  (Le  coge  la 

bnrblllft  y  se  va  hacia  el  foro.) 

Per.  (¡Uy!   Y   se  va   solo;  las  locuras  que  va  á 

hacer  por  el  pueblo...  ¡Le  van  á  apedrear  los 
chicos!) 

And.  ¡Qué  diablo  de  criatura!   ¡Já,  já,  já!  (Mutu 

foro.) 


ESCENA  XII 

DICHOS   menos    DON  ANDRÉS 

Miisicn 

Per.  ¡Ay,  mi  Virginia! 

ViRG.  ¡Ay,  mi  Perico! 

Per.  Dame  otro  abrazo 

ángel  querido. 

ViRG.  Estáte  quieto, 

no  está  eso  bien. 

Per.  Anda,  tontuela; 

que  no  nos  ven. 

Los  DOS       Cuando  estemos  casaditos 

yo  á  tu  lado  todo  el  día  pasaré; 

ya  verás  qué  ricamente, 

ya  verás  qué  rica  vida  te  daré. 

Nos  iremos  de  paseo 

cogiditos  de  la  mano. 

Mira,  así... 

^T       j.       I  muerta  1    i    •  •       • 

Yo  estoy  j  ^^^^^^^.^^  ¡  de  impaciencia. 

hasta  ese  día  feliz. 


Per.  Si  tu  padre  nos  lo  manda 

nos  debemos  abrazar; 
ya  no  tengo,  vida  mía, 
miedo  alguno  á  ese  patán. 
No  te  importe  que  la  gente 
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sepa  3^a  que  nos  queremos, 

pues  dirá  seguramente 

que  no  somos  los  primeros. 

Yo  estoy  loco  de  alegría; 

junto  á  tí  puedo  ya  estar, 

cuando  esté  tu  padre  al  lado 

yo  te  abrazo  mucho  más. 
ViRG.  ¡Yo  estoy  temblando, 

pues  si  nos  ven, 
no  sé  siquiera 
lo  que  he  de  hacerl 
Per.  Yo  en  cambio  bailo, 

•    contento  estoy. 
Si  haces  pucheros 
pronto  me  vo3^ 
ViRG,  No  te  vayas,  mi  Perico, 

no  me  dejes,  eso  no, 

si  me  dejas  es  que  dudas 

de  lo  firme  de  mi  amor. 

Ks  un  genio  ese  que  tienes 

tan  tremendo  y  tan  atroz, 

que  te  voy  á  coger  miedo, 

te  lo  juro,  sí  señor. 

Yo  me  enfado  si  no  cedes; 

si  me  enfado  ya  verás, 

y  si  pones  esa  cara 

no  te  quiero  ver  ya  más. 
Per.  ¡Tú  marchar,  eso  nol 

ViRG.  Déjame,  si  señor. 

Per.  ¡Ay,  mi  Virginia!  etc.,  etc. 

Hablado 

Per.  Ya  lo  has  oído;  tu  padre,  tu  mismo  padre  lo 

manda.  (Abrazándola.) 

ViRG.  ¡Pero  no  lo  manda  Dios! 

Per.  Dios  lo  ve  y  no  dice  nada. 

ViRG.  ¿Y  ahora  qué  hacemos? 

Per.  Esto.  (Abrazo.) 

Viro.  ¡Claro!...  ¿Y  serás  capaz  de  pasarte  así  la 

vida? 

Per.  Así  no;  llamándote  rica,  mona,  cielo,  estre- 

lla, hurí,  tesoro...  ¿Y  tú,  qué  me  vas  á  lla- 
mar? 
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ViRG.  Si  sigues  así,  le  llamaré  tonto. 

Per.  ¡Tonto!.  .  ¡Mira  que  yo  tonto!...  (La  abraza.) 

V'RG.  ¡Quieto,  que  viene  Juana! 

Per.  ¿y  <iué?  ¿No  tengo  permiso  de  tu  padre? 


ESCENA    XIII 


DICHOS,  JUANA,  depiles  JUAN,  los  dos  salea  de  la  casa 

Juana  ¿Pero  qué  haces,  Pedrín? 

Per.  Déjame,  que  estoy  ahora  mu^  ocupado.  (1) 

Juana  ¿Pero  cuándo  te  vas  á  marchar?  ¡Que  va  á 

salir  mi  marido! 

Per.  Que  salga,  tengo  permiso. 

Juana  Es  que  te  busca. 

Pe*í.  Pues  aquí  me  encuentra. 

Juana  ¡Es  que  trae  el  bastón  de  la  barra  de  hierro! 

Per.  ¡Demonio!  ¡Que  no  me  encuentre!  ¿Dónde 

me  meto?  Me  voy... 

Juan  (Dentro.)  ¡Juana!  ¡Juana! 

Juana  Ya  no  puede  ser...  ¡Ahí,  en  el  pajar! 

Per.  ¡Otra  vez!  (se  mete.) 

Juana  Usted  siéntese  ahí  en  esos  sacos,  para  que  no 

se  le  ocurra  entrar.  (Virginia  se  sienta  y  Juana  se 
pone  delante  do  ella  tapándola  con  los  vestidos  y  de 
espaldas  á  la  casa.) 

ViRG.  ¿Pero  qué  intentas? 

Juana  Déjeme  hacer. 

Juan  ¡Juana!  ¿No  oyes? 

Juana  Hombre,  no  puedo  ahora... 

Juan  ,Toma!    ¿Por  qué?  (Tratando    de  ver  lo  que    tapa 

Juana.) 

Juana  ¡No  mires,  hombre,  no  mires! 

Juan  ¿Quién  está  ahí? 

Juana  La  señorita. 

Juan  Pues  vaya  en  qué  sitio...  (se  va  hacia  ei  foro.) 

Oye.  ¿Está  abierto  el  pajar? 
Juana  Pero  si  lo  has  cerrao  tú  mesmo.. 

Juan  (Aquí  hay  gato  encerrao;  haré  que  me  voy  y 

me  quedo  ahí  escondió...)  Bueno;   ¡diquiá 

luego!  (Mutis.) 


(l)     Juana— Virginia— Perico. 
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ViRG.  i  Ya  estamos  salvados! 

Juana  No  lo  crea  usted;  no  conoce  usted  á  mi  hom- 

bre; se  ha  quedao  ahí  afuera  vegilando  pa  sí 
sale. 

Per.  ¿y  no  podré  salir? 

Juana  Poder  sí;  pero  te  toparás  con  él. 

ViRG.  ¿Y  qué  hacemos? 

Juan  Estarse  quietos  hasta  que  yo  salga;   he  en- 

COntraO  un  medio...  (Mutis  en  la  casa.) 

ViRG.  ¿Qué  vamos  á  hacer,  Perico  mío?... 

Per.  Yo,  ya  lo  ves;  pasarme  mi  juventud  en  el 

pajar.  (Pausa  larga.) 

Juana  Se  pone  este   traje  mío,  y  aunque  Juan  le 

vea  entrar  en  la  casa,  cree  que  soy  yo... 
Viro.  ¿Qué  traes  ahí?... 

Juana  Vamos  á  vestirle.  ¡Está  ahí  fuera  Juan!... 

Per.  ¿De  mujer  me  vas  á  vestir?. . 

Juana  No    hay  otro    medio...    (Entran  en  el  pajar  y  en. 

torjan  la  puerta.) 

Juan  (por  ei  foro  con  cuidado.)  Cuando  dije  que  ahí 

había  gato  encerrado...  (Mira  por  la  rendija  de 
la  puerta.)  ¡Anda!...  ¡Están  poniendo  de  mu- 
jer al  novio!...  ¡Huy!  Ahora  corro  á  avisar 
al  amo  y  cogemos  aquí  á  ese  mico...  El  así 
vestido  no  ha  de  saUr  á  la  calle...   Me  da 

tiempo...  (Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  XIV 


JUANA,  VIRGINIA  y  PERICO 


Juana 

Per. 

Juana 
Per. 


Juana 

VlRG. 


Voy  á  ver  si  está...  (Mira  por  ei  foro.)  Se  ha- 
marchao  ya...  Sal  sin  cuidao,  que  no  está. 

(Quitándose   el    manteo  puesto  sobre  los    pantalones.) 

Vaya,  que  yo  me  quito  esto. 
Ya  sí,  pues  quitártelo  y  echar  á  correr. 
Enseguidita,  para  que  me  esté   esperando 
y  se  cebe  en  mí...  Entro  en  la  casa  y  espe- 
ro á  tu  padre... 
Pero... 

Si,  mejor  es;  y  si  viene  Juan  allí  se  puede 
esconder  mejor  .. 
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Juana  Bueno,   lo    que    queráis;   yo   me   lavo  las 

manos. 
Per.  Vamos,  que  yo  aquí   no   estoy   tranquilo. 

(Mutis  loa  tres  en  la  casa.) 

ESCENA  XV 

RESTITUTA,    después  VENTÜRITA,    más  tarde  JUAN  y  DON 
ANDRÉS 

música 

HeST.  (Foro  derecha,  viene  en  la  burra  (1),  que  ata  á  la  em- 

palizada. Habindo.)  ¡Quita,  Lucera!...   ¡Ajajá!... 

(Cantado.) 

Aquí  estoy,  aquí  estoy. 

Ahora  hacia  mi  casa  de  vacío  voy. 

Muy  de  prisa  hacia  el  mercado 

me  marché 
y  la  venta  en  un  momento 

despaché; 
ya  tranquila  de  este  modo 

vengo  acá, 
pues  ya  es  hora  que  me  den 

el  recao  que  he  de  llevar. 

A  mi  casa  muy  de  prisa 

marcharé, 
y  al  momento  y  con  la  burra 

llegaré; 
pues  el  pobre  señor  cura 

ya  me  espera 
pá  el  recao  que  he  de  llevar 

que  me  tien  que  dar. 

Acjuí  estoy,  aquí  estoy. 

Ahora  hacia  mi  casa  de  vacío  roy. 

Vent.  (saliendo  do  la  casa.) 

¡Brava  mozal 


(l)      Puede  repetirse  el  juego  de  la  primera  salida. 
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Kest.  jUn  señorito! 

¿Pero  es  usté? 
Ve  NT.  Pues  claro  está. 

Rest.  Vengo  á  ver  si  usté  ms  entrega 

el  recao  que  he  de  llevar. 
Déme  usté  pronto 
contestación. 
Vent.  ¿Por  quién  me  tomas? 

Rest.  Por  el  señor. 

¿Puedo  ya  marcharme  á  casa? 

Diga  pronto,  por  favor. 
Yent.  Me  parece  que  á  quien  buscas 

de  seguro  no  soj  yo. 
Rest.  Pero  entonces  ¿no  es  usté 

el  que  tié  que  contestar? 
Vent.  Don  Andrés  e¿  á  quien  buscas 

y  ese  ahora  aquí  no  está. 
Rest.  Pues  adiós,  yo  me  voy. 

Dentro  un  rato  volveré, 

pues  no  puedo  aguardar 

por  tenerme  que  marchar. 
Yent.  Dime,  muchacha, 

¿cómo  te  llamas? 
Rest.  Soy  Restituta. 

Vent.  (Lo  sospechaba.) 

Rest.  Con  que  adiós,  me  voy  ya 

que  no  puedo  esperar  más. 
Vent.  (Es  bonita  la  paleta 

y  me  gusta  de  verdad.) 

JDuo 

Vent.  Su  candor  corre  parejas 

con  su  misma  tosquedad, 
la  muchacha  es  una  perla 
y  me  gusta  de  verdad. 

Hest.  Porque  el  pobre  señor  cura 

de  salud  se  encuentra  mal, 
y  no  estando  yo  á  su  lado 
no  se  sabe  gobernar.  (Hace  medio  mutis.) 
¡Pero  hombre!...  Me  gusta. 
¡Déjeme  en  paz!.. 

(ei  quiere  detenerle  cogiéndole  una  mano.) 

Vent.  Chiquilla,  no  corras 

que  no  tardaré. 
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Rest. 
Vent. 
Rest. 

Vent. 

Rest. 

Vent. 
Rest. 
Vent. 
Rest, 
Vent. 

Rest. 
Vent. 

Rest. 

Vent. 
Rest, 

Vent. 
Rest. 

Vent. 

Rest. 

Vent. 
Rest. 
Vent. 
Rest. 

Vent. 

Rest. 

Vent. 


Rest. 

Vent. 


Hablado 

Pero,  ¿qué  hace  usted? 
(¡Es  bonita  como  unas  perlas!) 
Bueno,  pus  ya  lo  sabe  usted;  volveré  por  la 
contestación. 

Aguarda,  mujer.   El  señor  cura  te  ha  man* 
dado  aquí  con  una  carta,  ¿no  es  eso? 
Y  me  lia  dicho  que  conteste  á  too  lo  que 
me  pregunten,  como  si  fuera  el  catecismo. 

Bueno,  vamos  á  ver.  ,^La  coge  una  mano.) 

Quieto  ó  le  santiguo. 

¿El  señor  cura  es  quién  te  ha  criado,  verdad? 
No,  señor,  ha  sido  un  ama. 
Pero  tú  nos  has  conocido  más  padre  ni  ma- 
dre que  el  señor  cura. 
Ná  más. 

¿Y  qué  dirías  si  te  encontrases  ahora  con  tu. 
padre? 

Fues  le  diría:   buenas  tardes,  ¿está  usted 
bueno? 

¿Y  nada  más? 

¡Toma!  La  preguntaría  por  mi  madre  lo  pri- 
mero. ¿La  conoce  usted? 
No,  hija,  tu  pobre  madre  está  en  el  cielo. 

(Pasándose  la  mano  por  los  ojos.)  ¡Probel..  BuenO, 

pero,  ¿á  qué  me  habla  usted  ahora  de  eso?. 
Porque  tú  no  eres  lo  que  pareces;  en  fin,  por- 
que tienes  padre  y  un  primo. 
Que  es  usted.  ¡Qué  bromista!... 
¿Pero  no  crees  que  soy  yo? 
¿Un  primo?  Eso  se  ve  á  primera  vista. 
Pero  primo  tuyo,  así  que  ven  á  mis  brazos. 
Cá,  usted  quié  que  la  prima  lo  sea  yo.  Y 
diga,  ¿quién  es  mi  padre? 
Tu  padre  y  mi  tío,  es...  admírate,  es  todo 
un  señor  conde. 

¿Un  conde?  ¿Y  qué  viene  á  ser  eso? 
Pues...  (¿Cómo  se  lo  diré  para  que  lo  entien- 
da?) un  conde  es  un  hombre,  vamos,  muy 
alto. 

Un  buen  mozo. 
No,  los  hay  de  todos  los  tamaños.  Me  refie- 
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ro  á  que  es  de  posición  elevada,  á  que  está 
sobre  los  demás  hombres. 

ReST.  Entonces    es   rey.  (Levantando  en  alto  el  brazo.) 

Vent.  Menos  que  rey. 

ReST.  Príncipe.  (Bajando  el  brazo.) 

Vent.  Más  bajo. 

Rest.  Infante.  (Poniéndolo  muy  bajo.) 

Veni  .  Más. 

Rest.  ¿Más?  pues  entonces... 

Vent.  En  fin,  para  que  lo  entiendas  mejor;  es  el 

señor  y  amo  de  este  pueblo  y  otros  muchos. 

Rest.  ¡Ah!  ¿Es  el  que  cobra  la  renta? 

Vent.  Sí,  eso  es. 

Rest.  ¿Y  ese  es  mi  padre?  Pues  que  arrenuncie  á 

su  hija. 

Vent.  ¿Por  qué,  mujer? 

Rest.  Porque  ese  siempre  que  viene  á  cobrar  á 

Navalojera  lo  reciben  á  tiros,  conque  bueno 
será. 

Veni  .  Pero  si  tú  confundes  al  recaudador  de  con- 

tribuciones con  un  conde. 

Rest.  ¿Y  el  recaudador  no  es  conde? 

Vent.  Hija,  si  puede  esconder  algo  lo  hará,  eso 
allá  él... 

Rest.  Y  dígame... 

Vent.  Aquí  viene  quien  te  lo  explicará  mejor.  (Por 

Don    Andrés,  á  quien  ve   venir  por    el  foro.^  (No    la 

digo  que  debe  casarse  conmigo  porque  es 
capaz  de  soltarme  una  mala  razón.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS.  JUANA  que  sale  de  la  casa,  después  DON  ANDRÉS  y  JUAN 

que  quedan  parados  detrás  de  la   empalizada  hasta  que  lo  indica  el 

diálogo 

Juana         ¡Qué  veo!  ¿Tú  aquí,  Restituta?  (se  abrazan 

dando  la  vuelta  de    mcdo  que  quede   Restituta  de  es- 
paldas á  Ja  empalizp.da.) 

Juan  Allí  le  tié  usted  vestido  de  mujer.  ¡Digo!.. .Y 

abrazao  á  la  mía. 
And<  (Le  detiene.)  ¡Quieto!  Quédate  aquí  y  déjame. .^ 

ya  verás.  (Entra  en  escena.) 


V^ENT.  Querido  don  Andrés...  ¡Mírela  ustedl  ¡Ella, 

es  ella,  la  que  tanto  buscamos!   ¡Estoy  en- 

cantadol  Creo  que  ya  la  quiero.  (1) 
And.  ¿Qué  quieres  á  un  hombre? 

Vent.  ¿Qué  dice  usted? 

And.  Que  parece  mentira  que  después  de  haberla 

corrido  tanto,  te   dejes  engañar  como  un 

chino. 
Vent.  Pero... 

And.  ¿Lo  ves?  Pues  es  el  novio  de  mi  hija. 

Veni.  ¡Varaos!  ¡Usted  está  loco! 

And.  Le  han  vestido  así  huyendo  de  Juan. 

Juana  (a  Restituta.)  Ahí  lo  tienes;  ese  es  el  amo. 

Rest.  Buenos  los  tenga  usted,  señor. 

And.  Malos  van  á  ser  para  usted.  ¡Sinvergüenza... 

so...  mamarracho!... 
Juan  Tome  la  estaca  y  dele  dos  por  mí. 

Juana  ¡Juan!  (corre  á  éi ) 

Juan  (Rechazándola.)  ¡Quita  de  ahí,  perra! 

Rest.  (a  Don  Andrés.)  ¿A  quiéu  llama  usted  eso? 

And.  a  tí.  No  te  hagas  de  nuevas.  ¿Crees  que  no 

sé  quién  eres? 
Rest.  ¡Já,  já,  já!  ¿Ha  empinao  usted  el  codo? 

And.  ¿Te  í)urias?  Di,  ¿qué  has  hecho  del  traje  de 

hombre? 
Rest.  ¡Anda!  ¿También  se  lo  han  contao  á  usted? 

No  se   puede  gastar  una   broma   en  estos 

pueblos. 
Vent.  ¿Se  convence  usted  de  que  es  una  mujer? 

And.  No,  señor;  ahora  lo  verá  usted.  ¡A  ver... 

so.  .  .   mequetrefe;  desnúdese  usted   ahora 

mismo! 
Resj-.  ¡Vaya  que  le  den  á  usted  tila!  ¡Pues  vaya 

con  el  hombre!  Y  que  no  aguanto  burlas, 

¿estamos?   Yo  soy  Restituta  y  he  venío  á 

traer  una  carta  del  señor  cura  de  Navalo- 

jera... 
And.  ¡Mientesl  La  que  ha  traído  la  carta...  (Pero  si 

esta  es  en  efecto  una  mujer.) 

(i)  Don  Andrés— Vonturita— Restituta— Juana.  Juan  al  foro  co- 
rriéndose A  derecha  é  izquierda  tratando  de  ver  la  cara  á  Restituta, 
pero  procurando  ejecutar  estos  movimientos  de  modo  que  siempre 
la  vea  de  espaldas. 


Rest. 

Juan 

Vent. 

And. 

Rest. 

And. 

Juan 
Juana 

And. 

Vent. 
Rest. 

And. 
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Basta  de  hacerme  el  coco,  porque  no  me 

asusto. 

¡Vaya...  yo  no  aguanto  más!  Pero...  ;Qué  es 

esto?  ¡Tú!  ¡Restituta!  (1) 

(a  don  Andrés.)  ¿Lo  ve  USted? 

Pero  si  quien  me  dio  la  carta... 

Fué  el  novio  de  su  hija,  á  quien  se  la  di 

mientras  yo  iba  al  mercao. 

(a  Juan.)  ¡Animal!  Y  lo  tomé  por  mujer  con 

lo  que  tú  me  dijiste. 

¿Pero  á  onde  está  ese? 

¿Pedrín? 

¡Y  ahora  que  recuerdo!  ¡Yo  que  le  mandé 

que  la  abrazara! 

No  tengas  miedo,  hija  mía. 

¡Miedo  yo!    ¿De   quién?  ¿De   ustés?...    ¡Pa 

chasco! 

Pero  ese...  ¿dónde  está  ese? 


ESCENA  ÚLTIMA 


VlRG. 


Per. 


And. 
Juana 
Vent. 
And. 

VlRG. 

Per. 
Vent. 

Rest. 


DICHOS,    VIRGINIA     y    PERICO 

Aquí  está,  papá.  Perdónele  usted;  él  no  tie- 
ne la  culpa...  Hemos  oído  todo,  y  todo  ha 
sido  una  e(:)ui vocación  de  usted. 
Como  me  mandó  usted  que  la  abrazara  ..  Y 
como  dijo  usted  que  esto  (u  abraza.)  no  tiene 
nada  de  particular  ..  (2) 
¿Y  habéis  estado  solos  desde  entonces? 
No  señor,  mi  amo;  han  estao  conmigo. 
Perdónelos  usted,  ¡que  diablo! 
Hablaré  á  tu  padre,  y  veremos... 
¡Papá,  qué  bueno  es  usted! 
¡Papá,  qué  loco  está  usted! 
¡Y  tú,  hermosa  y  bravia  Restituta,  ven  á  mis 
brazos! 

¡Arre  allá  el  tísico!  (Le  da  un  i;mpujón  que  le  hace 
caer  sentado  ) 


(1)  Venturita-Don  Andrés-Juan-Restituta-Juana. 

(2)  Perico-Virginia-Dou  Andrés— Restiiuta-Venturita— Juana 
—Juan. 


And.  Perdona,  hija  mía,  y  en  seguida  te  diré  lo 

que  tengo  que  decirte 
Juana  ¿Te  convences  ahora,  reindino? 

Juan  Que  se  ande  con  ojo,  porque  entadía  le  tengo 

ganas. 

RkST.  (ai  público.) 

Ahora,  terminado  todo, 

veré  mi  dicha  cohnada 

si  no  les  parece  fea 

Ln  moza  de  rompe  y  rasga,  (orquesta.) 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Bordeaux,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original,  con  don 
Enrique  López  Marín,  música  del  maestro  Viaña. 

El  juicio  de  FuerUerreal,  id.  id. 

Tres  tristes  trogloditas^  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original, 
con  D.  Enrique  López  Marín,  música  de  los  maestros  Ma- 
teos y  Rodríguez 

Chavea,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original,  con  D.  En- 
rique López  Marín,  música  del  maestro  Sigler. 

Las  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  acto, 
original,  con  D.  Enrique  López  Marín,  música  del  maestro 
Mateos. 

Aventuras  de  Sulpicio,  comedia  en  un  acto,  original. 

El  Gran  Capitán,  pasillo  lírico,  original,  con  D.  Celso  Lucio, 
música  de  los  maestros  Valverde  (liijo'  y  Torregrosa  (se- 
gunda edición). 

La  de  don  sin  din,  parodia  de  La  de  San  Quintín,  con  don 
Salvador  María  Granes. 

La  calores  ó  el  niño  bonito,  parodia  de  Nieves,  con  D.  Bartolo- 
mé Ferrer. 

Campanero  y  sacristán,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original, 
con  D.  Manuel  de  Labra,  música  de  los  maestros  Caballero 
y  Hermoso  (tercera  edición). 

Mujer  y  Corregidora,  parodia  de  la  zarzuela  Mujer  y  Reina, 
con  D.  Bartolomé  Ferrer,  música  del  maestro  Gasola. 

El  seis  doble,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original,  con  don 
Julio  Pardo,  música  del  maestro  Santamaría. 

El  domador  de  leones,  zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un 
acto,  original,  con  D.  Manuel  de  Labra,  música  de  los 
maestros  Caballero  y  Hermoso. 

La  boda  de  los  muñecos,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original, 
con  D.  Enrique  López  Marín,  música  del  maestro  BrulL 

La  moza  de  rompe  y  rasga,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  Ofi. 
ginal,  música  del  maestro  Santamaría. 


ARCHIVO  Y  COPISTERIA  MUSICAL 

PARA  GRANDE  í  PEOÜEÍlA  OfiQUESlA 


PROPIEDAD   DE 


FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me- 
¡ores  Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado, á  disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  de 
esta  Galería  ó  acudiendo  al  editor, 
que  concederá  rebaja  proporcionada 
al  pedido  á  los  libreros  ó  agentes. 


